




























El Colegio de México cumple, ha cumplido y cum­

plirá, siempre con creces, la función que le corres­

ponde en la educación superior de nuestro país. 

Con el fin de cumplir adecuadamente nues­

tro compromiso debemos estar cohesionados. 

Es decir, debemos mantener nue~tro sentido de 

comunidad, para lo cual es imprescindible com­

partir la vocación académica y la preferencia por 

nuestro modelo. Para estar cohesionados debe­

mos integrarnos entre los distintos centros y den­

tro de cada uno de ellos. Para estar cohesionados 

debemos fortalecer nuestros órganos colegiados, 

los particulares de cada centro y los generales de 

toda la institución, con una comunicación perma­

nentemente fluida entre todas nuestras instancias. 

Para estar cohesionados debemos fomentar la participa­

ción responsable de todos los miembros de la comunidad 

en los asuntos que nos atañen. Diálogo permanente y 

transparencia plena son los mayores reclamos de la co­

munidad. Mi gestión hará de estos reclamos sus reglas de 

procedimiento. 
Los desafíos que enfrenta El Colegio de México son 

grandes, pero sabremos sortearlos. Para comenzar, es pre­

ciso reconocer que nos faltó dinamismo y que nos que­

damos rezagados respecto a la parte del sector educativo 

del país que reaccionó con más oportunidad ante las trans­

formaciones políticas, económicas, sociales, culturales y 

tecnológicas que cambiaron a México y al mundo en los 

últimos decenios. 

A la vez que recuperamos nuestro anterior dinamismo, 

debemos mantenernos fieles a nuestros principios rectores: 

investigación y enseñanza del más alto grado en humani­

dades y ciencias sociales, y participación en el diagnóstico 

y planteamiento de soluciones a los problemas más urgen­

tes del país. Ello nos obliga a tener, como Jano, dos mira­

das: una dirigida hacia nuestro interior, que nos permita 

reflexionar sobre los tópicos más hondamente humanos; 

la otra hacia nuestro derredor, para detectar y analizar los 

problemas sociales más agudos. Como Jo hicieron nuestros 

fundadores, Alfonso Reyes y Daniel Cosío Villegas, aquí 

deben convivir los intelectuales de pluma con los acadé­

micos de pala. Para que México se convierta en el país que 

todos anhelamos, reflexionemos permanentemente sobre 

su esencia y su ser, y construyamos instituciones sobre ci­

mientos sólidos. Hagamos nuestra parte. 

Estas alusiones ingenieriles me obligan a referirme 

a una efeméride dual. Hoy hace 20 años constatamos la 

fragilidad de la ciudad de México; descubrimos, con dra-

-

mática aflicción, el dolor colectivo. Sin embargo, ese día 

malhadado -19 de septiembre de 1985- comenzó una 

nueva etapa en la historia de nuestra sociedad. Supimos 

en esa techa que estábamos dispuestos a organizarnos y a 

actuar para remediar nuestros males. Compartir el dolor 

generalizado sirvió para construir la fuerza que encierra 

una colectividad organizada y activa. Entendimos que es 

mejor prevenir que lamentar. La respuesta colectiva ante 

la destrucción causada por el sismo terminó siendo par­

te fundamental del proceso de maduración de la sociedad 

mexicana. En consecuencia, dicha respuesta es factor de la 

compleja historia de nuestra transición a la democracia. 

México ha cambiado y nunca volverá a ser como era antes 

de 1985: políticamente autoritario, socialmente desarticu­

lado y culturalmente ingenuo. 

El Colegio de México tampoco podrá ser el de antes. 

Desterremos cualquier aspiración nostálgica. Repasemos 

las lecciones de aquellos días: hagamos de El Colegio una 

institución fuerte, pero sensible. En su interior, ha erradi­

cado el verticalismo que impedía a la comunidad participar 

en los asunto~ institucionales más relevantes. En su exte­

rior, El Colegio de México obtuvo su autonomía en 1998 
y la refrendó en 2000. Ahora resolvimos nuestro proceso 

sucesorio sin intervenciones extrañas ni procedimientos 

cupulares. Lo hicimos como lo dispone nuestro Estatuto 
Orgánico, con una nutrida participación de la comunidad 

y bajo la conducción de nuestra Junta de Gobierno. 

Como México, El Colegio entró ya en su propio proceso 

de transición a la democracia. Lo repito: requerimos seguir 

propiciando la participación reglamentada de la comuni­

dad en nuestros órganos colegiados, y prometo proceder 

con absoluta transparencia. Diálogo, mucho diálogo, siem­

pre diálogo. Recuérdese que la colectividad y el cuerpo 
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directivo de la institución tienen afinidade~ esenciales, vi­

talicias, mientras que sus diferencias !>On sólo temporales, 

de circunstancia. 

Señoras y señor~s: Asumo la presidencia de El Colegio 

de México con optimismo, pero sin ingenuidad. Conoz­

co nuestra~ potencialidades, pero no ignoro nuestras li­

mitaciones . Hemos cumplido siempre, con la misión que 

tenemos encomendada. Nuestros egresados salen riguro­

samente formados, como lo demuestran fehacientemente 

en sus destinos laborales, tanto en el sector público como 

en el académico, ya sea en México o en sus países de origen. 

La investigación que aquí se produce es sólida. En algunas 

áreas puede decirse que es la más avanzada que se realiza, 

no sólo en el país, sino en tuda Latinoamérica . Nuestras 

publicaciones :,on siempre bien apreciadas por los colegas, 

y algunas de nuestras revistas se han convertido en refe­

rentes obligados en su disciplina. 

El Colegio enfrenta retos, pero no está en crisis. Prueba 

de ello es que otra!, institucione!> académicas lo han toma­

do como modelo, con resultados encomiables . Asimismo, 

cuando se dice que hemos perdido el liderazgo académico 

en algunas áreas, a la vez que resentimo:. el acicate, disfru ­

tamos el íntimo orgullo que produce constatar que algunos 

de nuestros más agudos "competidores" son nuestros pro­

pios egresados, prueba irrefutable de que seguimos siendo 

una institución de excelencia auténtica. 

Enumeremos otros desafíos mayúsculos. Hemos per­

dido presencia pública. En efecto, debemos redoblar es­

fuerzos para que la voz de El Colegio vuelva a resonar en 

todos los espacios y dehates públicos . Para ello, además de 

enfrentar la muy saludable competencia de muchas insti­

tuciones afines, debemos actualizar nuestro:, temas de es­

tudio, buscar que siempre se enfoquen a la problemática 

nacional y mundial, de hoy y de mañana. 

Nos hemos aislado de buena parte del mundo acadé­

mico nacional e internacional. Para muchos somos una 

institución con alta dosis de endogamia. Para otros somos 

un organismo encerrado en nuestra "torre de marfil", lo 

que nos ha hecho perder muchos diálogos fructíferos y 

labores mancomunadas con colegas de otros espacios aca­

démicos . Los tiempos que corren son contrarios al aisla­

miento . Exigen colaboraciones múltiples y coexistencias 

diversas. La globalización no significa tener relaciones con 

entidades lejana s y exóticas. Ella es eficaz si comienza 

con nuestros vecinos, y entre éstos tenemos varios afines 

y pujantes. Asumamos que somos parte de un sistema, el 
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REYES TAMEZ GUERRA 

El Colegio de México: 
una de las mejores 

instituciones del país* 

omienza ahora una nueva jornada aca­

démica de esta institución de excelen­

cia que cuenta con un profundo arraigo 

en la sociedad mexicana. Cuando los 

académicos, los estudiantes y los in­

vestigadores se refieren a esta casa de 

estudios lo hacen con reconocimiento por su larga trayec­

toria y por la huella que ha dejado en 65 años de quehacer 

educativo. En este ciclo escolar, como ya se ha comenta­

do, tendrán cabida 334 estudiantes en ocho programas; la 

mayoría de ellos reconocidos en el padrón de posgrado 

de excelencia de la SEP y el Conacyt y con 

reconocimiento internacional. 

En mi calidad de presidente de la asam ­

blea de socios de El Colegio de México 

es un honor dar el día de hoy posesión al 

doctor Javier Garciadiego Dantan como 

presidente de El Colegio de México para el 

periodo comprendido del 20 de septiem­

bre del presente año al 19 de septiembre 

de 2010. La decisión que tomó la Junta 

de Gobierno de El Colegio de México el 

pasado seis de septiembre al designar al 

doctor Javier Garciadiego Dantan presi­

dente en esta casa de estudios, es un justo 

reconocimiento al vigor académico que ha 

prevalecido las actividades de El Colegio. 

• Intervención del 19 de septiembre de 2005 
en la ceremonia de toma de posesión dd doc­
tor Javier Garciadiego Dan tan, presidente de El 
Colegio de México (periodo que comprende 
del 20 de septiembre de 2005 al 19 de septiem­
bre de 2010). 

Como ya se ha mencionado, los cuatro candidatos eran 

excelentes. Para la Junta de Gobierno fue una decisión 

difícil que tomó en cuenta todos los elementos de juicio 

objetivo y particularmente la trayectoria académica y 

administrativa de cada uno de los candidatos y yo estoy 

seguro que tomó la mejor decisión al designar al doctor 

Javier Gaciadiego como nuevo presidente de El Colegio 

de México. Como ya se ha dicho, El Colegio permanece 

como una de las mejores instituciones públicas dedicadas 

a la docencia e investigación de posgrado en el análisis de 

las ciencias sociales y las humanidades en nuestro país . 
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Quiero hacer un reconocimiento a la labor del doctor 

Andrés Lira González al frente de El Colegio de México 

durante estos diez aiios. Conducir una institución y hacer­

lo con sabiduría y prudencia siempre es difícil, se tiene que 

conducir la institución sin que la fuerza sobre ni falte, para 

que se pueda tener en la figura de quien conduce la insti­

tución alguien que sea respetado y no temido, alguien que 

conduzca la institución y que pueda con su liderazgo llevar 

a la institución a dar buenos resultados en todos los ámbi­

tos. Yo creo que el doctor Andrés Lira ha hecho una exce­

lente gestión como presidente de El Colegio de México y los 

resultados están a la vista, siempre hay esfuerzos por hacer, 

pero a mí me consta, en este tiempo que he podido con­

vivir con Andrés Lira, que siempre puso el mejor empeño 

de su parte por buscar que la institución tuviera siempre 

las mejores condiciones y que se pudiera realizar en el in­

terior de la misma el mejor de los esfuerzos por lograr el 
máximo resultado en todos los sentidos y en todos los ám­
bitos para la institución. 

Me consta su preocupación permanente por este proble­

ma de tensiones que agobia a El Colegio que, como ya se 

ha mencionado, no permite una salida digna para la gente 

que ha dedicado toda su vida a El Colegio, en e~te esfuerzo 

hemos buscado acompañar a El Colegio y estamos a punto 

de concretar. Yo ratifico el compromiso de la Secretaría por 

apoyar este esfuerzo que encabezan los propios investiga­

dores y académicos del instituto y sus autoridades, quiero 

felicitar a Andrés por este esfuerzo y pedirles a todos us­

tedes un aplauso en reconocimiento a su trabajo de estos 
diez años. 

Distinguidos mexicanos han dirigido desde su origen 

esta institución: Alfonso Reyes, Daniel Cosío Villegas, 

Silvio Zavala, así como Víctor L. Urquidi y Mario Ojeda 

quien nos acompaña en esta ocasión y por supuesto nues­

tro amigo Andrés Lira. Para los mexicanos es un honor y 

una satisfacción contar con una institución pública con las 

características de El Colegio de México; el nivel académico 

de sus egresados es de los más altos, no solamente del país, 

sino también en el ámbito internacional. Su aportación al 

conocimiento y al análisis de las ciencias sociales y de las 

humanidades es reconocido en los diversos países de Amé­

rica Latina y de otros continentes . El mantener este esfuerzo 
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BORIS GRAIZBORD 

A propósito de Katrina y de Stan: 
¿desastres naturales o cambio climático? 

Antecedentes 

ircunstanciales. En octubre de 2001 se 

publicó en Scientific American (Fis­

chetti, 2001) una nota que alertaba 

sobre un posible desastre que fue real 

cuatro años después. En septiembre de 

2005 un huracán formado en el golfo de 

México, que recibió el nombre de Katrina, impactó la cos­

ta de Luisiana y entró a tierra directo por Nueva Orleáns. 

Traduzco textualmente el encabezado de aquella nota: "Se 

hunde Nueva Orleáns. Un huracán mayor pudiera anegar 
Nueva Orleáns bajo 7 metros de agua, y matar a miles de 

sus habitantes. Las actividades humanas a lo largo del Río 

Mississippi han aumentado dramáticamente el riesgo, y 

ahora sólo una reingeniena masiva del sureste de Luisiana 

podría salvar la ciudad''. El artículo se refería, entre otras 

cosas, a la pérdida de condiciones y elementos "natura­

les" y a la contaminación costera que desde entonces ya 

habían reducido la capacidad del ecosistema para actuar 

como amortiguador en caso de un evento hidrometeo­

rológico, así como a la insuficiente infraestructura física 

existente que se construyó con el propósito de resolver las 

diferencias entre el nivel de las aguas de lagos y pantanos 

que rodean la ciudad que se encuentra unos metros bajo el 

nivel del mar. En efecto, los riesgos ambientales asociados 

con el medio físico pocas veces se mantienen "naturales ': 

son más bien producidos por la actividad humana, como 

bien mostró Katrina. Lo mismo ha sucedido con Stan. Esta 

tormenta tropical ha afectado a varios estados del sureste 

mexicano y gran parte del territorio de Guatemala y El Sal­

vador, con la consiguiente destrucción de infraestructura 

física, y una secuela de centenares de muertos, miles de 

damnificados y familias que lo han perdido todo, literal­

mente, como ha podido observarse en los reportes mediá­

ticos. No es en este caso menos culpable de la tragedia la 

acción humana que ha alterado drásticamente la cobertura 

forestal en la región afectada. 

No intento aquí describir el escenario de estas tragedias. 

Pretendo sólo reflexionar sobre el inminente riesgo al que 

está expuesta la humanidad en el contexto de los cambios 

ambientales globales a partir de los cuales pudieran suce­

der catástrofes como Katrina que técnicamente es posible 

visualizar con suficiente tiempo para actuar. En efecto, en 

la nota mencionada se aseveraba que "un golpe directo 

[era] inevitable", con base en la ocurrencia previa y la ruta 

que siguieron los huracanes Betsy ( 1965 ), Andrew ( 1992) 

y Georges (1998), que pasaron cerca. También se cono ­

cían las condiciones de riesgo a las que estaba expuesta la 

población y la ciudad misma de Nueva Orleáns, pues en 

1998 la oficina del gobernador de Louisana, el Departa-
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¿de qué forma? Para explicar esta relación o formular polí­

ticas al respecto habría que distinguir primero entre "con­

diciones naturales" y "procesos antrópicos': además entre 

"necesidades básicas del individuo" y "demandas sociales 

culturalmente construidas" (O'Sullivan, 2004:16). Expongo 

algunas ideas acerca de esta múltiple relación que toca de 

forma inminente el debate sobre lo que debería ser el desa­

rrollo sustentable, 4 definido aquí provisionalmente como 

un compromiso intra e intergeneracional individual y co­

lectivo, local y global. 

El tratamiento de esta compleja interrelación entre el 

hombre y la naturaleza exige enfoques multi y transdis­

ciplinarios. Los problemas globales trascienden los cotos 

disciplinarios de las ciencias sociales tanto como de las 

ciencias biológicas, naturales y físicas. Las interacciones 

entre procesos naturales y antrópicos crean impactos re­

cíprocos diversos, por lo que parece conveniente agrupar 

su estudio en dos grandes categorías o preguntas (Sánchez, 

2005): ¿De qué manera los efectos originados por acti­

vidades humanas impactan de forma negativa el cambio 

4 El interés en El Colegio de México por las asuntos am­
bientales y el "<le~arrollo sustentable y equitativo" en el plano 
nacional y global se debe a la contribución sistemática de Víc­
tor L. Urquidi (1919-2004). Él mismo dudaba del impacto que 
puedan tener los académicos más allá de ofrecer diagnósticos 
informados e in~umos ocasionales para la toma de decisiones 
de política pública. 

ambiental global y, más específicamente, los distintos eco­

!.istemas naturales?, y ¿de qué forma estos cambios climá­

ticos globales impactan negativamente en la humanidad y, 

más específicamente, en las diversas actividades humana~ 

en diferentes regiones del mundo? 

Cambio paradigmático 

La sociología que irrumpe en cuestiones ambientales (am­

bicntalista) trata de reparar la ignorancia de las tradiciones 

durkheimiana y weberiana respecto al entorno biofísico. 

El "nuevo paradigma ecológico" (Dunlap & Cotton, 1994), 

supone que dicho entorno puede ser relevante para en­

tender el comportamiento humano y la organización de 

la sociedad con base en cuatro aspectos esenciales para 

entender la presencia de la especie humana en el planeta. 

Respecto a "la naturaleza de los seres humanos" postula 

que, si bien los humanos tienen características excepcio­

nales (cultura, tecnología, etc.), constituyen una más de 

las especies interdependientes del ecosistema global. En 

relación con "la causalidad social" supone que la actividad 

humana es influida no sólo por factores sociales y cultu­

rales, sino también por vínculos de cau!,a, efecto y retroa­

limentación imbricados en una red de procesos propios 

de la naturaleza, por lo que los actos derivados de las de­

cisiones humanas pueden tener muchas veces consecuen­

cias no intencionadas. Acerca del "entorno social" insiste 

en que los individuos viven y dependen de un ambiente 

biofísico finito que impone !,everas restricciones físicas y 

biológicas en los a~untos humanos. Y cuarta, sobre "los 

límites de la sociedad humana': sostiene que a pesar de 

la capacidad inventiva del hombre y los poderes que se 

derivan de ésta para ampliar constantemente la capacidad 

de carga,5 las leyes ecológicas no pueden ser eliminadas o 

rechazadas. 

Estas propuestas paradigmáticas intentan influir o mo­

dificar la forma en que tradicionalmente se ha visto la re-

5 Según Clark (2003: 61-2), este término se refiere al máxi­
mo uso o número de usu~rios que un recurso natural o artificial 
puede sostener bajo un nivel administrativo o de gestión sin que 
,u carácter o calidad sufra un deterioro inaceptable, es decir, la 
máxima población humana que un área en particular puede so­
portar sin sufrir deterioro. Cuando en esa área la cantidad de gen­
te iguale la capacidad de carga se dice que el área habrá alcanzado 
~u nivel de saturación. Para una interesante argumentación que 
inrnlucra régimen <le propiedad (libre acceso l'ersus propiedad 
privada o común) y externalidades recíprocas, es decir, efectos 
que se revierten al que los origina, véase Hardin ( 1968). 
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!ación hombre-naturaleza. Quisiera traducir esta cuestión 

a los términos de las siguientes preguntas: ¿De qué forma 

se dan las relaciones entre las actividades humanas y los 

recursos ambientales?, ¿qué puede decirse de la población 

y de los recursos? 

Población. En 1985, bace 20 años, la población mundial 

alcanzaba los 4800 000 000 y de acuerdo con la tasa de cre­

cimiento prevaleciente (1.9%) se duplicaría en poco menos 

de 40 años. Al finalizar el siglo XX, rebasaba los 6000 000 000 

y se piensa que antes de alcanzar el punto de inflexión en 

su crecimiento llegará a los 10000000000, precisamente a 

mediados de este siglo. Hace I O 000 años, cuando se dio 

la primera revolución agrícola, la población de la Tierra 

llegaba probablemente a sólo 4000000. Si representamos 

para un tiempo muy largo (10000 años) la población mun­

dial, obtenemos una curva que se mantiene horizontal con 

algunas fluctuaciones, muy por abajo de los mil millones, 

hasta fines del siglo XVIII en el arranque de la revolución 

industrial. A partir de ese momento la curva adquiere una 

enorme aceleración de forma exponencial. Sin duda, un 

gran número de cambios económicos y tecnológicos hi­

cieron posible que la población humana se reprodujera y 

creciera. Sin embargo, ésta se distribuye (cuadro l) y crece 

(cuadro 2) de manera diferenciada en las distintas regiones 

del mundo. De aquí que su impacto puede tener distintos 

efectos según la región, más adversos en las regiones sub­

desarrolladas o en desarrollo que en las desarrolladas. Sin 

embargo, el efecto global no puede evitarse. 

Recursos. El agotamiento de los recursos en virtud de 

un creciente y descuidado uso se asocia con la adverten­

cia malthusiana. Malthus en su Segundo Ensayo de 1803 

-el primero lo publicó en 1798- basó su principio de la 

población en dos proposiciones: 1) la población, cuando 

no se ve limitada, aumenta en progresión geométrica, de 

modo que se duplica cada veinticinco años y 2) en las 

Cuadro l. Distribución de la población mundial, 

1900-2100 (millones) 

Regiones 

África 

Asia" 

América 
Latina 

Subtotal 

i\lundo 

1900 1950 1985 2000 2025 2100 

133 224 555 872 1617 2591 

867 1292 2697 3419 4403 4919 

70 165 405 546 779 1238 

en desarrollo 1070 1681 3657 4837 6799 8748 

0.91 2.25 1.88 1.37 0.34 

Europa, URSS, 

Japón 
y Oceanía 478 669 917 987 1062 1055 

América 
del Norte 82 166 264 297 345 382 

Subtotal 

Mundo 
desarrollado 560 835 1181 1284 1407 1437 

TCA 0.80 1.00 0.56 0.37 0.03 

Total mundo 1630 2516 4838 6121 8206 10186 

TCA 0.87 1.89 1.58 l.18 0.29 

• Sin Japón. 
h La tasa de crecimiento anual de la población está referida 

al periodo entre el ario anterior y el indicado en el que aparecen 
los datos. Es decir, que para el caso del subtotal del mundo en 
desarrollo la TCA de 0.91 se refiere al periodo de 1900 a 1950, y 
así sucesivamente . 

Fuente: Turner, Pearce and Bateman, 1994: Table 1, p. 49. 

circunstancias más favorables los medios de subsistencia 

(es decir, la oferta de alimentos) posiblemente no pueden 

aumentar más que en progresión aritmética. Respecto a 

la primera, Malthus tuvo cuidado de indicar que la du­

plicación no era necesariamente la tasa de crecimiento 

máxima, ni necesariamente la real, sino sólo la poten­

cial; respecto a la segunda, Malthus no la respaldó con 

hechos. Sin embargo, ambas proposicione~ reconocían la 

evidente discrepancia entre el crecimiento potencial de 

la población y la oferta de alimentos. 6 Este escenario lo 

6 En palabras de Malthus: "la capacidad de crecimiento de la 
población [ ... ] es tan superior que el aumento de la especie huma­
na sólo puede mantenerse al nivel de los medios de subsistencia 
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Cuadro 2. Tasas de crecimiento promedio 

anual de la población y años para duplicarse 

Regiones 1900-2000 2000-2100 

África 

Asia 

América Latina 

Europa, URSS, 

Japón y Oceanía 

América del Norte 

1.9 (37)' 

1.4 (SO) 

2.1 (33) 

0.7 (100) 

l.3 (54) 

1.1 (64) 

0.4 (175) 

0.8 (88) 

0.1 (700) 

0.2 (350) 

• (n) A1ios necesarios para duplicarse. México se encuentra 
cercano a la tasa 0.8 

Fuente: Cuadro 1 

exploró el Club de Roma (Meadows et al., 1972), aunque 

tornó en cuenta básicamente los recursos no renovables , 

principalmente minerales. Cabe decir que la diferencia 

entre recursos renovables y no renovables reside en los 

tiempos que duran su~ ciclos de reproducción, es decir, 

el tiempo que se requiere para que, dada una cantidad de 

recurso utilizado, éste sea remplazado por la misma can­
tidad en forma similar a la que tenía (Gilpin, 1996:88).7 

mediante= la acción con~tanti= de la terrible ley de la necc=sidad 
que actúa como freno sobre la mayor capacidad de reproduc­
ción''. Además, Malthus identifica frenos positivos y preventivos. 
Los primeros (guerra, hambre y peste) aumentan las muertes; los 
segundos (restricción moral, anticoncepción y aborto) reducen 
los nacimientos (Ecklund and Hebert, 19':JO: 141-142). 

7 De esta forma, recursos, como lns árbole~. son renovable~ 
si se tiene tiempo suficiente para que alcancen \U madurez: al­
gunas coníferas pueden producir madera utilizable en menos de 

Esquema l. Argumentos antimalthusianos 

La posición en favor del crecimiento económico se basa 
en los siguientes puntos: 

1) Los cambios tecnológicos permiten extraer más 
recursos y generar mayor actividad económica por 
una unidad dada de recurso natural. En otras pala­
bras, la productividad de los recursos se incrementa 
en el tiempo y esto permite que duren más y más. Es 
posible, por tanto, desvincular la actividad económi­
ca del impacto ambiental haciendo más eficiente el 
uso de los recursos. No es posible, empero, una total 
áesvinculación. Si bien las leyes de la termodinámica 
rigen el uso de recursos por la actividad humana, el 
impacto sobre el ambiente puede reducirse gradual­
mente, a excepción de los contaminantes acumulati­

vos que no pueden ser reducidos por la naturaleza a 
sustancias inofensivas. 

2) Cada vez se descubren nuevos y mayores recursos: es 
ilusa la idea de una cantidad fija como lo suponía el 
análisis de los Umitcs del Crecimiento. 

3) Podemos controlar la cantidad de residuos que entran 
al ambiente por vía del reciclado o reuso de subpro­
ductos. 

4) Podemos sustituir tecnologías contaminantes por 
limpias. 

5) Si los recursos escasean, la teoría de la oferta y la de­
manda nos dice que su precio aumentará, lo cual in­
ducirá a un u1>0 más cuidadoso (conservación) o bien 
al u~o de otros recursos equivalentes (sustitución). 
Desde luego, esto no e~ posible con aquellos recursos 
que no pueden llevarse al mercado -como la atmósfe­
ra, por ejemplo. 

6) Si bien la población crece, en la mayoría de países este 
crecimiento disminuye, pues la población aprecia los 
beneficios de familias más pequeñas . Desde un punto 
de vista económico, a mayor ingreso per cápita y una 
"modernización " de la sociedad se dará un cambio de 
valores que llevarán a una preferencia por familias pe­

queñas o menos hijos. 

1-uente: Turner, Pc=.irce and Bateman, 1994: 44 y 48. 

30 años. Sin embargo, un árbol de mas de ISO metro~ de alto en 
un bosque de secuoyas requeriría má~ de 500 años para alcan­
zar su tamaño, por lo que pudiera considerarse como recurso 
no renovable. El Sequoia National Park en la Sierra Nevada de 
California, con árboles milenario~ es de hecho "patrimonio de la 
humanidad" y, en términos prácticos, irremplazable. 
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En este sentido la evaluación física, económica 

o perceptiva de los recursos o de las consecuen­
cias y la viabilidad de las estrategias de manejo 

(extracción, transformación, consumo y disposi­
ción) resulta una tarea necesaria no sólo global, 

sino en los planos nacional y regionales.X Desde 

esta perspectiva se enfatiza la importancia de li­
mitar las actividades extractivas del recurso y se 

argumenta que la continua explotación reduce su 
calidad y, por tanto, requiere una masiva utiliza­

ción de energía que lleva a grados inaceptables de 

contaminación y a la pérdida del paisaje y de la ca­
lidad del ambiente {Turner, Pearce and Bateman, 

1994: 222).9 Malthus, sin embargo, al referirse al 

crecimiento geométrico de la población, no pudo 
separar conceptualmente sexo de procreación. Y, 

al señalar que la producción de alimentos seguiría 
un crecimiento aritmético, subestimó el progreso tecno­

lógico.10 

De esta manera, enfrentamos un debate entre aquellos 

que dan razones antimalthusianas en favor del crecimien­

to económico y el uso de recursos existentes ( esquema 1) 

y aquellos que argumentan sobre la necesidad de detener 

el crecimiento económico y demográfico para mantener la 

existencia actual de los recursos (esquema 2). 

R Las áreas de trabajo al respecto (Johnston et al., 1994:208) 
representan un reto, ya que sería necesario determinar: 

1) la cantidad y calidad de lo recur~m disponible~; 2) el valor 
(de mercado, opcional, potencial e intrínseco) de cada recurso; 
3) la capacidad de lo~ ecosistemas para mantener la vida humana 
en el tiempo (equivalente a una definición de desarrollo susten­
table); 4) las consecuencias posihles de las acciones, proyectos o 
políticas }' regulación sobre los recursos, y 5) la eficacia y consis­
tencia de las estrategias existentes de manejo de los recursos. En 
México estamos lejos de cubrir estas áreas de manera continua y 
sistemática. De ahí que no nos sorprenden los no muy precisos 
datos sobre la pérdida de bosque, selva o humedales, no digamos 
sobre la extinción de especies vegetales y animales. 

9 Una posición opuesta argumenta que para superar esta 
situación se pondrá mayor esfuerzo en la exploración y el des­
cubrimiento de depósitos adicionales, asi como en el avance 
tecnológico por parte de las empresas, ya que al incremento de 
precios en el mercado debido a la escase, seguirá la reducción 
del consumo o la sustitución de materiales, el uso más eficiente 
y el aumento de actividades de reciclado (Turner, Pearce and Ba­
teman, 1994: 222). 

lO En el ya citado Segundo Ensayo se insinúa que la agricul­
tura está sujeta a rendimientos decrecientes y no toma en cuenta 
que éstos, como ley económica, rigen sólo en un estado con~tan 
te o estacionario de la tecnología {Daly, 1991). 

Esquema 2. Estrategias de gestión de los recursos según 

posición ideológica 

Tecnocentrismo 

Extremo 
Maximizar el crecimiento económico (max. PIB). 

• 
Medio 

Ajustar el crecimiento económico ( introducir contabi­

lidad verde en la medición del crecimiento). 

Ecocentrismo 

Comunitario 
Crecimiento económico y demográfico "cero". 

• 
Ecología profunda 

Reducción del tamaño de la economía y de la po­
blación. 

Fuente: Turner. Pearcl! and Batcman. 1994:31. 

¿Límites al crecimiento? 

Se argumenta que el ingreso per capita mayor aumentará 

las preferencias de la sociedad por mejor calidad ambien­
tal. Pero el crecimiento económico no necesariamente se 

acompaña de mayor conciencia en favor del ambiente. 

Algunos países mantienen elevadas tasas de crecimiento 
económico, pero más aún de contaminación (China);l 1 

11 La escala y el ritmo de la indu~tnahzación y la urbani1,a­
ción en China a la vez que lleva a rápidos cambios económicos y 
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otros con mayor conciencia ambiental sostienen elevadas 

tasas de crecimiento de su población sin elevar el ingreso 

per capita (India) y se encuentran cerca o exceden ~u ca­

pacidad de carga ambiental. Por otro lado, el elevado in­

greso per capita no garantiza que un país (Estados Unidos) 

suscriba acuerdos internacionales (Kyoto, por ejemplo), o 

haga esfuerzos suficientes por legislar o normar la activi­

dad económica. Sin embargo, en un "planeta bajo presión" 

(Steffen et al., 2004) hay que ir más allá de los aspectos eco­

nómicos. Ante la incertidumbre de posibles cambios físi­

camente imposibles de revertir o bien prohibitivamente 

costosos -como la extinción de especies o la pérdida de 

sociales tiene efectos sustanciales en el medio ambit'nte regional 
y global: e~casez de agua, desertificación, embión de gase~ inver­
nadero, contaminación atmo~férica por partículas suspendidas, 
~edimentación elevada y flujos de nutriente~ en las costas. Todo~ 
estos cambios son interactuante~ con con~ecuencias climáticas y 
oceánicas que afectan el ecosistema terrestre. Se estima que los ni­
veles actuales de emisión de gases efecto invernadero al ritmo que 
llevan se duplicarán en los próximos 20 años rebasando los niveles 
del conjunto de paíse~ de la Organización para la Cooperación )' 
el Desarrollo Económico (ocoE) y, por lo tanto, no pueden sub­
estimarse si se quiere llevar una cuidadosa contabilidad para las 
proyecciones del cambio climático global (Congbin, 2005). 

bosques tropicales y humedales- parecería lógico actuar 

con base en un principio precautorio12 o un estándar míni­
mo de seguridad (Perrings, 1991 ), especialmente si se quie­

re cumplir el contrato social intergeneracional, contenido 

tácitamente en la definición de desarrollo sustentable (os) 

que ofrece la Comisión Brundtland.13 

Pero ¿qué significa adoptar la idea del os? 

Recursos y desarrollo sustentable 

Se pueden reconocer dos posiciones antagónicas acerca 

de los recursos: la "tecnocéntrica extrema" y el "ecocen­

trismo profundo" (véase el esquema 2). Entre ambas es 

12 No estaría de más aceptar que "mientras estemos en un 
estado de incertidumbre lo racional es actuar como si lo peor que 
pudiera suceder, sucederá" (Elster, 1992: 177). 

13 En el informe pionero Nuestro futuro común (wcm, 1987), 
emitido por la Comi~ión Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
De~arrollo Económico, coordinado por la ~eñora Gro Harlem 
Brundtland, de quien tomó el nombre, el os se define como: "El 
desarrollo que satisface las necesidades del presente sin compro­
meter la habilidad de las futuras generaciones para satisfacer ~us 
propias necesidades''. 
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Escala. La mayoría de los sere:. humanos dan por hecho 

que el entorno físico que les rodea puede proporcionarles 

el soporte material que se requiere para su supervivencia, 

en forma de aire para respirar, alimento, agua y recursos 

de todo tipo, y que sus residuos pueden ser asimilados por 

el entorno; que, además, aspectos no materiales como la 

recreación o los satisfactores estéticos y la presencia de 

vida silvestre también se satisfacen localmente. Sin em ­

bargo, la calidad de vida es cambiante y relativa; existe 

sólo en la percepción de los habitantes del lugar. Por tan­

to, como concluye Myers ( 1994: 59), es necesario medir 

periódicamente la opinión de los diversos agentes acerca 

de los elementos ambientales que más los afectan para 

poder establecer prioridades de política que lleven a al­

canzar la sustentabilidad del sistema y/o reducir la velo­

cidad del deterioro del entorno. Por otra parte, a escala 

global,15 la actividad humana ha al­

terado los ecosistemas de dos mane­

ras: 1) por cambios que ocurren de 

forma amplia, pero como eventos 

separados (por ejemplo, la erosión) 

y 2) por eventos que interactúan y 

tienen incidencia sistémica, como 

los cambios en la composición de 

la atmósfera o la difusión de sustan­

cias tóxicas a través de los océanos. 

Estos últimos, de difícil detección y 

análisis (el llevarlo a cabo dio lugar 

a un premio Nobel), pudieran tener 

efectos súbitos, aunque inciertos, en 

los servicios ambientales del ecosis­

tema global que soporta la vida. 16 

(Simmons, 1997: 19-22). Sólo ha­

bría que revisar algunos estudios 

que se difunden a través del bole­

tín del Programa Internacional so­

bre las Dimensiones Humanas del 

Cambio Ambiental Global (IHDP en 

sus siglas en inglés) para apreciar el 

alcance de la actividad humana en 

el cambio climático global. 

,'v!odelo económico. El desarrollo 

económico es un término que se 

ha utilizado para explicar la trans­

formación de las sociedades tradi­

cionales. Describe el crecimiento 

de los países "en vías de desarrollo" 

dirigido a elevar el estándar de vida 

de sus poblaciones que, medido en términos de ingreso 

per capita y comparado con los países desarrollados o 

economías posindustriales, es absoluta y relativamente 

muy bajo. Así, mientras que los países desarrollados se 

15 Por supuesto, existen problemas ambientales intermedios 
(en escala regional) que se distribuyen más allá de nuestro en­
torno inmediato sin alcanzar una escala global, pero que afec­
tan otros ámbitos, individuos o comumdades (eutrofización del 
agua, inundaciones por causas antropogénicas, la precipitación 
de lluvia ácida debido a contaminación atmosférica, etcétera). 

l6 Los sistemas de soporte de la vida en este contexto incluyen: 
1) la integridad de la atmósfera; 2) la biodiversidad; J) el inventa­
rio de recur~o, no renovables, y 4) los recursos renovables. En el 
plano nacional o regional e incluso internacional, los límites o res­
tricciones que imponen estos sistemas dependen de las caracterís­
ticas específicas del país en cuestión y pueden (¿o deben?) incluir 
objetivos o elementos culturales como la conservación de paisajes 
y sitios históricos y arqueológicos (Bowers, 1997: 192-194). 
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caracterizan por el mayor uso absoluto y per capita de 
recursos: de energía fósil, de minerales de todo tipo y 

de madera y, al mismo tiempo, por la mayor proporción 
de emisiones contaminantes a la atmósfera, los países en 
vías de desarrollo concentran la mayor proporción de la 

población mundial y reportan las mayores tasas de cre­

cimiento demográfico, pero muestran enorme riqueza en 
especies biológicas y hábitat naturales, así como uso me­

nor de recursos (y energía, como se muestra en el cuadro 

3), y reducida participación en el consumo de los mismos, 
por tanto, en las emisiones contaminantes globales (con 

excepción de China cuya participación se acerca a la de 
Estados Unidos de América).17 

Entonces ¿qué hacer frente a estas desigualdades? 

Cuadro 3. Uso de energía diaria per capita en 101 kcal. 

por tipo de sociedad según acfo •idad 

Consumo Consumo Consumo 
Tipo Total alimentario humano no humano Transp. 
de sociedad noalim. industrial 

~fundo 
desarrollado: 
posindustrial 230(19)' 10 (2.S)b 66 (16.5) 91 (22.8) 63 (63) 

Mundo en 
desarrollo: 
en proceso de 
industrialización 77 (6.4) 7 (1.8) 32 (8) 24 (6) LW4) 

Agrícola 
avannda 26(2) 6 (1.5) 12 (3) 7 (1.8) l (1) 

Campesina 12 (1) 4 (1) 4 (1) 4 (1) e 

• (n) veces respecto al menor valor. 
b Nóte;e lo inela;tico del con,umo alimentario y por el con­

trario el incremento explosivo en el u;o de energía, tanto en el 
proceso industrial (secundario, terciario y cuaternario) como en 
el transporte, que exigen los flujos de materiales y valores en las 
;oc1edade; estratificadas (separación de productores y adminis­
tradores) y más aún en el mundo globalizado de las sociedades 
posindustriales. 

e En estas sociedades si bien existe el intercambio de objetos 
suntuarios o esenciales y otros valores, casi nunca se da en ali­
mentos y, por tanto, la energía exosomática, es decir, ajena al es­
fuerzo físico humano, usada en transporte e; mínima. 

Fuente: \'ersión propia tomada de O'Sullivan, 2004: Figure 1, 
p. 16, quien la adaptó de Ellen ( 1987). 

17 México contribuye 29o aproximado a las emisiones de GHG 
globales lo que lo sitúa dentro de los primeros 15 países emisores. 
Se espera que para el 2010 habrá duplicado su~ emisiones (Moli­
na y Molina, 2002:169) 

Más preguntas 

Los anteriores argumentos sugieren que el ns enfrenta a la 
humanidad con los dilemas de una justicia intergeneracio­

nal (Dobson, 1998) a la Brundtland, así como de equidad 

intrageneracional.lH Frente a un evento específico no sólo 
en el plano individual, sino ante la adopción de una posi­

ble política pública con visión ecocéntrica de economía y 
población "cero", o con una visión de "ecología profunda': 

que postula la reducción absoiuta del tamaño de la econo­

mía y de la población tanto en el plano nacional como en el 
mundial, ¿quién o quiénes deben soportar la carga (Elster, 

1992b ), y quienes obtienen los beneficios? 

Ya vimos el impacto antrópico en el cambio ambien­

tal global, pero en sentido contrario, respecto al impacto 

del cambio climático en las poblaciones, el informe del 
GIECC (2001: Grupo de Trabajo II, "Impactos, Adaptación 
y Vulnerabilidad") concluye que, entre otros aspectos, los 

sistemas humanos sensibles al cambio climático incluyen 
recursos hídricos, agricultura, silvicultura, zonas costeras 

y sistemas marinos, asentamientos humanos, energía e 

industria, servicios financieros y de seguros, y salud hu­
mana - en fin, todas las actividades humanas-. La vul­

nerabilidad -ratifica el Informe-, varía en función del 

1 K Véase el reconocimiento por parte de senadores de Esta­
dos Unidos de que el grueso de los afectados y damnificados de 
Katrina ;on "negros y pobres': es decir, rua y clase social, como 
se reitera en las notas periodísticas que intentan esclarecer el im­
pacto social de la tragedia y la respuesta publica subsecuente. 
Lo mismo sucede con los afectados por las inundaciones que 
propició Stan. 
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lugar geográfico, del tiempo y de las condiciones sociales, 

económicas y ambientab. Habrá posibles impactos ne­

gativos y otros benéficos. Entre los negativos se incluyen 
los siguientes: 1) reducción general del rendimiento po­

sible de cosechas en la mayoría de las regiones tropicales 

y subtropicales [no así en latitudes medias]. debido a los 

aumentos previstos de temperatura; 2) disminución ge­

neral, con algunas variaciones, del rendimiento posible 

de las cosechas [no así de maderas] en la mayoría de las 

regiones de latitud media, por razones de aumentos en 

el promedio anual de temperatura; 3) menor disponibi 

lidad de agua para poblaciones en regiones con escasez, 

específicamente subtropicales [no así en algunas partes 

de Asia sudoriental]; 4) aumento del número de perso­

nas expuestas a enfermedades transmitidas por vectores 

y en aguas pantanosas, y un aumento de la mortalidad 

por la tensión del calor [mas no así de mortalidad inver­

nal en latitudes medias y altas]; S) un aumento extendido 

de riesgo de inundaciones para muchos asentamientos 

humanos (decenas de millones de habitantes) [en lugares 

costeros] como consecuencia de cada vez más numerosas 

y fuertes precipitaciones y elevación del nivel del mar, y 

6) aumento de la demanda de energía para acondiciona-

miento de locales debido a mayores temperaturas estivales 

[aunque no para calefacción en áreas de bajas temperatu­

ras invernales). 

En síntesis, como reconoce el GIECC (2001: Grupo de 

Trabajo III, "Mitigación", p. 8), los efectos adversos serán 

mayores en las regiones en desarrollo que en las desarro­

lladas. La pertinencia de la pregunta que plantea Elster 

( 1992b) es fundamental. En el contexto de la relación re­

cíproca población-medio ambiente, son éstas las pregun­

tas a las que se deberá dar respuesta . .¡Será posible? 
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